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AL DAGUERREOTIPO.

Sirva el título de proem io, y lea 
o que sigue el cándido y  desocu- 
)ado lector seguro de que á falta 
áe ingenio no dejará de encontrar 
iin gran fondo de verdad en la sé­
rie de retratos que vam os á bos­
quejar. Vale mas este fondo que 
tin artículo de idem (pie no lo ten­
ga. Por esto y  por otras razones i 
le in os escrito una colección de 
cuadros de los cuales es el prime­
ro, no en órden, sino en coloca­
ción:

E L  LITERATO.

Y nadie se dé por a lud ido, so- 
pena de ponerse en ridículo. H ay  
literatos y  ¡ileratos. La letra cursi­
va es un gran recurso para ahor­
rarse esplicaciones. N o hablamos 
de esos literatos premiados, esplo- 
tados,'adulados y  olvidados que 
viven de recuerdos, mueren de 
decepción y  sueñan en lo im posi­
ble; que no léen nada porque na­
da les gusta , que todo lo critican 
porque nada com prenden y todo lo 
juzgan porque todo el m undo aca­
ta su fallo : nada de esto.

H ablam os de una variedad de 
esa inm ensa fam ilia, y cuyos ca­

racteres distintivos son la ignoran­
cia y la presunción. H ay tipos que 
repugnan y  tipos que divierten : 
este es de los últim os, lústán ya 
tan escarm entados de verse retra­
tados por todas partes con tremen­
da exactitud, que pocas veces les 
vereis con la característica melena  
y los im prescindibles quevedos de 
antaño. E l mal llamado aprendiz 
de literato, porque nada aprende 
ni quiere aprender, viste ya con 
(iecencia y  hasta con elegancia y  
de tal m odo ha cambiado su este- 
rior que M esonero Rom anos se 
verá precisado u t i  dia ú otro á es­
cribir la segunda parte del rom an­
ticismo y  los rom ánticos.^ero  nues­
tro héroe no se limita ya á tronar 
contra la sociedad, hacer versos á 
la luna y  á las flores y  decir en alta 
voz que ha perdido sus ilusiones 
com o D. D iego en tF lo r  de un 
dia> pues si á mano viene hace 
alarde de clásico y  reaccionario 
que es un disgusto y  pone como 
un trapo á Goethe aunque solo le  
conozca de fama y  se desencadena  
contra V . H ugo después de haber­
se aprendido de m em oria Nuestra  
S ra . de P a r is . Se  distingue por su 
afectada gravedad y  por el aire 
magistral con que juzga toda clase 
de producciones. Se dá á conocer 
por las m alas poesias que inserta 
en mil y  un album s (perdone el 
S. B astús), y  es la pesadilla de los 
directores de periódicos y  revistas,

porque su afán por ver en fotras 
de m olde sus insulsas com posicio­
nes raya en hidrofobia. Por lo re­
gular pasea durante el dia y  jura 
á sus amigos que pasa las noches 
estudiando, siendo asi que solo  
consta su biblioteca de dos ó tres 
traducciones de P au l de Kock; 
pero su  fuerte es elogiar los auto­
res latinos, poner en las nubes 
el mérito del Quijote y  decir con 
doloroso acento que la literatura 
española está en completa deca­
dencia. Suele hablar de política, 
constituyese en juez de toda polé­
mica habida en el congreso y no 
halla casi nunca un periódico á su 
gusto.

Pero D ios se apiade de vosotros 
si caéis alguna vez en sus manos 
cuando acaba de com poner algún 
articulo. Y  cuenta que el litei'ato 
es una enciclopedia ambulante. El 
habla de ciencias exactas y natu­
rales, él discute acerca las teorías 
de Bacon y  Leibnitz, él sabe cuan­
tas escuelas hay en la literatura y 
cuantas en pintura; en fin, sabe 
de todo y  no sabe nada. Id á su 
casa, siem pre le encontrareis ro­
deado de papeles y  empezando ar­
tículos de costum bres ó conclu­
yendo un discurso de Econom ía  
Política. S i pertenece á alguna  
corporación científica ó literaria, 
porque todo puede ser, le recono­
ceréis en su tono protector, su estilo 
hinchado de imágenes ridiculas, y

sü  aire pedantesco ; pero sobre to­
d o , en la facilidad y  t o e r
con que canta una palinodia en  
cada d iscurso, retractándose hoy 
de lo que dijo ayer  y anunciando  
mañana lo que jamás ha de pro­
bar. D e todos m odos, podéis bur­
laros de él en sus barbas, porque 
todo lo tom a por elogios.

Pero este hombre-tipo no es so­
lamente la plaga de Barcelona, si­
no la de Madrid, de las provincias 
y  del m undo entero! nos diréis. E s  
cierto, por esto hem os empezado 
por él y  tam bién porque es el mas 
insípido de todos los tipos que nos 
proponem os retratar.

E l  G a f é .

F.ÁBÜLA SIN  MALICIA,

ó  SÉA IDEM INOCENTE.

Ib a  a l  mercado ú n  níslico grosero, 

Y embebido en  s®  dulces Rusioaes 

Via en su  establo á  un rebaño entero; 

Cuando a i doWar on  áspero sendero 

Mientras contaba in m enk  l® doblones, 

E l paso le corlaron alrevid®

F ier®  y mal Criad® Ires bandid® .

A veces quien  por lana va al mercado 

Regresa cabizbajo y trasquilado.

PiN CEA CCO.
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E L  c a p e .

V E R S O S .

Cosa'es que sabe cualquiera
Y d e  p ro b arla  do Iralo ,

Q ue cl que  nace Hiéralo 
N ace con gran  carrera .
G anga inmensa es á f c  iiiia, 
P ues sin esludios un hombre 
Logra con ella renombre 
Pese á  la  forluna im pía. 
Mienlrn.® olroe á  desfajo 
Deploran sn  am arga suerte
Y les sorprende la  m uerte 
Agobiados de frabajo, 
E ntregado  él a] placer
Y á les goces livianos 
Entona cantos profanos 
Al l i c o r j  á l a  m ujer,
£  in ten tando  un argumenfc- 
Del ciwl son prolagcwislas 
Un c w w io ,  dos denlistas.
Un asjro del firmam enid’.
Una ^ o b a  y  una mes».
Dos sombreros un casado,
Dos ó tres golpes de estado.
Un cura y una abadesa,
E s mimado y aplaudido
Y aun si es abogado 
Casi siempre es diputado 
Por uno ú otro partido :
y  a l verle pasar las niuas 
Dicen coa risa discreta :
H Ese jóven es p o e ta»
Y aunijue un Juan  de las Vma.s 
S ea  para  enam orarlas,
Ellas saben dem oslrark 
Q ue desean agradarle 
Para que qu iera  ensalzarlas, 
L ile ra lü ! voto <1 t a l !
Al en trar en uu salón 
Con m asfe'illo y presunción • 
Q ue un verde pavo real.
Ya iiiurm ura la osambiea,
Se ag itan  todas las sillas
Y cesando las hablillas
Se o y e ; que  le a , que l e a ! r -
Y lose, tuerce el pescuezo.
Hace un gesto dtspliceiile,
Y lee con voi; doliente 
Una décima á  mi cerezo,
Das ctKtrielaí i  a¡ terdugo, »
Dos otíacas « á  m«i eslrelln » 
y  « « « o d a  aá  él» l i é á  tila  »
O H a l  campanario de Lugo
Y dice un dia después 
La popular gacciilla 
«Oimos una m aravilla
E l d ia  laníos de este mes» 
L ite ra to ! no Iiny carrera  
En el mundo cual la suya ,-
Y no hay quien  en contra a rg u y a . 
Q ue i>so lo salte cualquiera
Y si no queréis creer
1 .0  qunsc- por cspciiencin,
Os ju ro  que  con paciencia 
Os tengo que  contcnrer.
Leed mi ca ita  segunda.
Leedla, no os pesará.
E lla  ya os demoslrorá 
-Mi creencia en que  se funda.
Y nadie sc.L aga cl reacio,
Pues ha de si;r m uy .<al»rosa : 
Apre.sla en ello sn  prosa
El poelrasio

P.txrR.tciii.

Q ue un company s ' i-slimi mc.s 
Pa«ejfir al) sa estimada

Y DO ’ni mil i tal vegada 
Al passar ni Tn digui res,
No ’m fas pas Pensar ni un ¡ a y  ¡

A ixó r a y !

Mes que  passi prop de mi 
Un senyó molí estufal
Y perque no vaix mudal 
-Sois salud! á mon velil 
Com si ja  no ’m fosam ie li,

■To ’l Oich!

S i estudíant de d ía  y  nil 
Ha arriva l aigú á compendrer 
Q ue ja  lé  latenl per vendrer
Y que es home de profil,
P iré  manso com un xay ;

Aixó ray !

Mes que  vingui un babieca 
Sens esludis danlse ló
Y llegegi per fer Iró
.Sos escrils de Ceca en Mia a 
Tol d ie n i : que nial e sc iieh ! »

Jo  ’l Ilicli!

tillan un homé de Inlimt 
Q ue sap  esgrim ir la critica 
Enrabona de política 
Énscnyanme que hi cnlcii,
D irh jo que  no ’□ parlo m ay :

Aixó r a y !

Mes que unxim ple ah ftiriii cíHraiiva 
C rilicanl á lo r l  y á drel 
Ab son cacúm en eslrot 
V ulgui a rreg la r 1' Espanya
Y no Iro ti T mon bonieli :

Jo  ’i Oich I

S i á  copia de molí travall 
I.og ia  UD Iioiiie fer peseta '
Y las guarda  senserel.os 
L luny de café y  de hall.
Com las ha gunyal dispny ;

Aixó ra y !

Mes que un nuii ri de primer.i 
Q ue lia xuclal ¡i mes de un poliie 
Q ucdanli diners de.'obia 
Després d e fé  T calavera,
Sigiii tan ra la  rom r i c l i :

Jo  ’l ll ich !

Y jo  crech lector amicli 
Q ue pocas vegadas j ay !
Podrás d i r : aixó r a y !
Mes soviol dirás « Jo  ’l (lich !>.

El. S enyó Es t r íe .

C R Ó N I C A  T J N I V L ] R í=;a t . 

COSA S D IF iC lL U S .

—  H acer milagros.

A m ar á Dios sobre lodas las cosas.
—  No tener uu cuarto y  vivir á gusto.
—  Dar con sastre que no robe y  con criada 

que no sise.

—  Enriquecerse cou su trabajo.
—  No deber nada á nadie.
—  S er rico y humilde.

—  E leg ir m ujer buena y diputado que abo­
gue  con calor por los iulereses de su  pais.

.Ser pariente de un ministro y  n o /)« c íir  
algo en las aguas de la palrin.

—  No iiiurm orar.
—  Sor (locla y  modesto.

—  H allar un biógrafo ím paicial y desintere­
sado.

(.obrar á lienijio, .siendo viuda ó cesante.
—  T ener amistad sin inlci rs.

—  Eniiqncccrze en un año. por la ' vías le­
gales-.

—  Q ue gusten los trajes que usan las coristas 
del Liceo.

—  Q ue las mismas dcl mismo lleven guantes.
—  S erv ir formalmeDle á ia palria y  alcanzar 

la recompensa.

—  P ag ar la contribución, sin renegar de los 
que la cobran.

—  T ener dinero y conciencia.

—  Ahogarse en ei Besos.
—  S er rasero y no uiorlificar á sus inquili­

nos.

—  Enam orarse de una v ie ja ... pobre
—  Pasar por delante de Ja confitería dcl Li­

ceo sin ¡ocurrir en el quinto de los pecados ca­
pitales.

—  T ener juicio á los diez y  ocho años.
—  A nular actas electorales.
—  S erv ir bien á  dos amos.
—  Ser beata y  trabajadora.
—  E star cojo y llegar á liempo.
—  Comer turrón  y  convidar ú nadie.
—  EDConlrai-sc un bolsillo [lleno/, y  pregun­

tar quién lo ha perdido.
—  S er gente de plum a  y  tener buena fama,
—  E star tuerto y  cerrar los ojos.
—  Aplastarse las narices contra uoa csquftia 

y  tomarlo á risa.

—  Com piarle en el estanco y fum ar buco lá­
baro .

—  Ver lo que  hoy pasa y no darse al diablo
— Y escribir un periodiro á gusto de lodo el

mundo e tc ., e tc ,, etc.

E l S dbcü.

Pinchos y policía en Londres.

CüUKm.A EN  n o s  ACTOS.

 ̂ La escena representa una calle de Londres. 
Vése on ella  un ómnibus parado lleno de letreros 
quo dicen «C ranornc» . El conductor rejiioja la 

gargan ta  con un sendo ja rro  de cerveza que  le 
han I ra id o d e la c a sa  de bebida inm ediata. Pasan 
en oslo dos personas de mediana edad cuyo porte 

y fisonomía los proelaman como hijos do Israel.
Conductor. « E h ! Señores lud io s, á  C rm o r -  

HíátVpffloriie.',’ á pasar un sábado a lcg i'eü  Vean 
Vds. lo que les ofrezco [ai decir esto agita un 
jam ón que  saca de encima el óm nibus) gustan 
Vds. ? \ a y a  no se hagan los mclíndjosw.

Los hebreos se paran , examinan cuidadosa­
mente al conductor y siu  despegar los labios si­
guen  su camino.

ACTO SEGUNDO.

1.a escena representa una Estación de Policía. 
E l Comisario dirigiéndose á un policiaco ; « Que 
entren de nuevo los Sres. Levi y Saiomon y el 
Conductor de ómnibus. (Entran con varios les- 
ligos).

(kniiSARio. Diga V . conductor ayer insultó 
V . gravem ente á  esos ciudadanos; ya sabrá que 
esto merece cas tig o ; los S res. Lcv’i y Salomón 
han probado peifeclam eD lc su acu-sacioii asi puí s 
queda Y . condenado á  pagar 3 o ü  chelines de 
m ulla  ó á  UD mes de detención.

C o n d u c to r. E s n>uy duro  que un honrado 
padre de fam ilias quedo arru inado  por una ino­
cente brom a sin consecuencias hecha á dos in­
dividuos.

CojfisABio. V procedió con toda malicia. Co­
noció que  los Señores eran h eb reos; sabia que 
ja r a  ellos es el sábado dia consagrado al reposo 
y á la oración y seguro  de mortificaries Ies in ­
vitó con im pertinencia ó ir  á un lugar de bailes 
y  Gestas cuando los Señnrc.s se dirijian á su s i-  . 
nagoga. Además aquello de uioslrarles el jam ón 
é io v ila ile sá  comer de el, fue un agrav io  cuya 
crueldad couo^ia V. pei íeclam enlc. Asi pues p a ­
gue  V . ó á  la c á rce l; espero que no olvidará ' 
mas que  el gobierno debe y se esfuerza en d a r ! 
toda clase de protección á los ciudadanos y  e s -  ' 
lianji’ros pacífica!. t

E l  Conductor. Ahi van 3 o  chelines (apaii( 
y  en voz m uy b a ja ) « Condenados lu d io s !!»

(t’ííf el lelonK

Pinchos y poücia en Barcelona

ESCENA UNICA.

El teatro representa la puerta de Isabel I I .— 
Hay V arios ómnibus parados solicilamlo pasage- 
ros. Entra una señora, se dirija á un ómnibus j, 
instancias deJ conductor pero antes de llegar I 
é l , cambia de parecer y acepta asiento en otro 
del lado.

E l. Conductor. Vean la puerca de la Sciiori 
cuidado que  n o se  le chafe cl m iriñaque ; vá­
yase al ómnibus ancho porque tal vez no lendrii 
mas cuartos p ara  almidoo la Señora de M ....!!

(U n caballerete que pasa en aque l momento 
apela á un policiaco que con los brazos cruzados 
lie  á carcajadas al oir las gracias del conductor 
E l policiaco responde á  las exigencias de! jóven 
encogiéndose de hombros y marchándose para 
cl centro).

(Cae el (elon) .

La comedia inglesa tuvimos el gusto de pre­
senciarla en la villa real de Londres en I S f i i .

La comedia Barcelonesa se representa gratis 
m uy amenudo en laspuerlasdo l Angel é ls a  bel II. 
(.am paradas ambas resulta la siguiente coti­
zación.

Al ciones de la Sociedad Inglesa 

«Protección al C iudadano». . 93  p . " ; .
A. dones de la Sociedad Barce­

lonesa «Protección al C iuda­
dano )) ..........................................  30 p.

E s una delicia la policía que  hay en Bareeln- 
, n a ! A cada paso tropieza el transeúnte con un 

descuido en la observancia de los bandos muni­
cipales.— Calles hay que reúnen en toda su cs- 
lensioD , sobre todo de noche , numerosos g ru ­
pos de basu ias y  otro.s de.sperdicios líquidos y 
só lidos, que no querem os noujbrar por respeto á 
las narices de nuestros lectores; no hay  dueño 
de casa en construcción que no abuse dcl uso de 
las b a rre ra s , ocupando media calle con e lla s , j  
la otra media con m aderas , p ie d ra s . arena ele. 
No bay  perro  g rande ni chico que lleve el 
correspondiente b o z a l, lodos se pasean iu ipunc- 
mcnle por esas calles de Dios sin aquella  garan­
tía p ara  cl prójimo, á quien no le queda mas re­
curso que  i r  provisto de la piedra escorzonert
para el caso de una mordida im prevista ;  no
hay empedrado que se rem ueva [jara la  canali­
zación de agua ó gas que  quede con las condi­
ciones anteriores; fes piedras se colocan unas mas 
salientes que  otras para  que  cl prójúno se rom­
pa cl bautism o sino abre cada ojo como la Luna; 
— no hay calle que tenga los sumiderMespedilos 
para  clescurrim ienlo de las aguas, lo cual oca­
siona no pocas inundaciones en los días de llu­
v ias .—  N uestra tarea seria interm inable si pre­
tendiésemos continuar la  eslensa letanía de lo» 
descuidos en la poliria , descuidos que  no debe­
rían tenerse en una ciudad que  ocupa un logar 
distinguido cnlre las prim eras de E uropa ; pero, 
nuestro ánimo ha sido recordar á quien corres­
ponda que el aseo es la primera cualidad que re» 
coíJitcnda á una poblaeion.

De p aso , y  para  concluir, advertirem os á los 
municipales que no se acerquen demasiado á  la 
entrada principal de la Lonja , pues uo tropezón 
jiodria hacerles lom ar, á  pesar s u y o , un baño 
nada arom ático, en una especie de estanque que  
alli se levantó hace algunos meses para  los Ira - 
bajos de renovación del empedrado.

Ayuntamiento de Madrid



J] QI'E CONTAMOS f LOS EMPOS PASADOS,

á D i®  gracias) se lia

L ®  buen®  modal® erau igoorailM  h a « ia  >.i „  . 

lian fum ar en I®  rapecfácul®  T eaIraJes' Cuan í f "  P®"“ J
e l considerar se loJeraseu laJes a b u s ^  ** a h o ra í Espanta

iNawtrw  aolepaM d®  p e n n i t i e r o n  q u e  el G ran Gninn n „  ■ t. 
- f a l t a  en tre  n o s o i r ®  q u i e n

- a r t ® b ® t a  de sus c a lz ó n ® ,,J e s ® ! cuanlo se ha adel’a n t ó r * ^ ®  "

H ay bonrhr® qm- sieu.pre serán lo iiiismo {He aq u i en  lo que  no henia- 
adelanladü nada). (K'-liaQ p a sa f . í ^ '^ ‘ "">^bo liejitpo I®  Coches-corre®  ® tabau q u e  ya no

o ii®  cosa^ He r Í 7 " ‘'  y
‘'a d o  l>ucs un g ran  paso.

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAFE.

G E R O G L ÍF IC O .

—  ( , )  V lo que  +  le gusle.

—  G rad as.
—  S i no qu iere  V.
Esto qu ie re  d e c ir : * E ntre  p arén tesis , coma 

visled lo qne  mas le gusle. —  E s á  m i?—  k  
usted . —  G racias —  S i no quiere V , punto fi­
nal. >

C uani®  autores escriben de este modo I

Un am igo nuestro h a  hecho la curiosa obser­
vación de q u e  las únicas calles q u e  en Barcelo­
n a  se han convertido en m e a d e r® , son precisa­
m ente aquellas en las cual®  se ba fijado un ban- 
-do prohibiendo este abuso. De aq u í puede dedu­
cirse una oenclusioD m uy sencilla , y  ®  : q u e  ó 
están de mas 1® bandos ó  1® m unicipal® . Cier­
to callejón hay  juirto á  la  calle de Fernando, que  

no nos dejará  m entir.
S i ® te artículo no ®  enérgico y  gacetillesco, 

•baje D i® y véalo.

Hemos sabido que  la Sociedad del Conserva- 
'torio  va á d a r d®  bailes d e  m áscar®  en el tea­
tro del Circo (llam ado R is to ri, por añad idura), 
1® cuales tendrán lu g ar I®  dias 30 de rale mes 
y  6 del próximo venidero. Atendida la  índole de 
d icha sociedad y la precaución q u e  se  ha tenido 
d e  ab rir la suscricion en I®  casín®  , crcem ®  
que será brillante su  concurrencia.

C elebrariam ®  que  fuesen ciert®  nueslr®  in -  
fo n n ® , así por el Conservatorio como por Bar­
celona en general.

encomiar pura lodo el mundo conoce su  m ara- 
tr ia  y  buen estilo en el a rle  de Sors y  A guado. 
Si D ®  ocupam ®  de rata función es solo coo cl 
objeto de pagar un lijero y m erecido tributo de 
adm iración á  la S la . D ." Anita F erre r cuya  sol­
tu ra  y  habilidad en las d®  piezas que  cantó y 
en las cuales nadie hubiera  adivinado su  tierna 
edad , o®  hicieron sentir esa g rata  impresión 
que  n®  conm ueve cuando prcsentim ®  e l por­
venir de uo artista d e  m érito y  n®  felicitam ®  
interiorm ente de que  aquel ser privilegiado sea 
español como nosotr® . C rcem ®  que nuestro elo­
gio DO vale m ucho, pero es espontáneo y ju s to : 
hay  ocasiones en i®  cuales un periódico sa tíri­
co debe dejar de serlo, y  en  esl®  cas®  el articu­

lista escribe con doble placer.
CreeuiM  que  nada perdeiia e l S r . Tolosa en 

recom endar m ®  ajuste á 1® músicos.

que  no cam biarla por ia dcl P etrarca , |)cro me 
queda el corauclo de llam arle plagiario y  p la­
giario  de mal gusto. Cuando se copia se copia 
lo m e jo r: las cosas, 6  hacerlas bien ó no ha­

cerlas.
P a n c b a c i o .

Se D ®  h a  d ich o , que  D . Víctor B alaguer en 
su  historia de C alaluña ha hecho como si tratase 
de aparentar que probaba de arriesgarse d  dar 
cierta cM leslaeion a l  artícu lo  que  en esle perió­
dico le dedicó D. A . F e rre r F e rn an d ez , y lo 
hace diciendo que este reñor puede m uy bien ha­
ber sido discípulo suyo , pero que Judas lam - 
bicn lo fué de Jesucristo.

Y Q U E ?

Nosotr® le dirijim os un cargo y el n®  con­
testa con una lonteria. Aforlunadamenle su  his­
toria quedará  y nuestro articulo  pasó. Q ue pue­
de nuestro periódico contra un poeta laureado, 
historiador y  cronista ?  Repetirem ®  el final de 
ta fábula del Senyó Esleve :

L ’ avis de la viola es una falla,
P u ig  r  eu ra  te rabo perque es mes alta .

Pero nosotr® y  el público que  raperábam ®  
uo argum ento  y no una lección de historia sa­
g rada  , d irem ®  en nuestro interior.

Y Q U E ?

T  crea el S . B alaguer que  cada ono d e  esl® 
E ' ^  es uo ariete dialéctico. (Cuanto le gustará 
rala frase I )

B e ILKZAS de l a  TABU CASTELUKA. — D i®  
pasad®  leim ®  un ró tu lo  en la vecina V illa de 
G racia , que  o®  hizo m ucha idem . ; £ t a n  V ds.l 
«D epocito de Aleudes».

Vaga contirm ndo la risa .— E n e l P ucbet hay  
o tro , como sigue «S e vende areile y  G abon».

En ia noche del últim o baile de M ascar®  en 
e l G ran Liceo, n®  dió la hum orada de sub ir al 
Grandioso reslauraní habilitado en e l corredor 
del i . "  piso, y francaiiieole n®  sorprendió el 
bien combinado aspecto d e  tiUti que  reinaba en 
todo el ámbito de aquella casa de comida. Todo 
e ra  espléndido; casi n®  creiam ®  Iraraportad®  
en casa Cabeza de Cruces ó   ¡basta de sá­
tira  punzante! atroeesU

A yer por ia tarde paseaban tres caballer®  á 
la  en trada del paseo de G racia. Uno de ell®  es­
taba repartiendo dulces á sus com pañer®  y  dijo 
que  venia de la confitería de la Palm a donde 
le habian entregado un impreso. E l que  estaba 
en  el uso de la palabra decia con cnlusiram o 

crec ien te :
—  F igúrense Vds. q u ch crm ® o  será B arce­

lona. A qui, una plaza m ayor que  la  de S . P e ­
dro  de Roma, con la eslálua de Isabel I I  en m e­
dio , y  luego hácia G racia una calle porlicada de 
la cual partirán anchísimas vias. H ab iá  plazas 
con monumentos á hombres célebres y  calles con 

á rb o le s ....
—  Pero  esto es ab su rdo ! dijo el de I®  dulces. 

Miro V . que  re  equivoca.
—  Q ue, es absurdo?
—  E l plano d e  C erdá, dijo continuando el 

prim ero y entregándole el impreso de la  confi­

te r ía .
No pudím ®  o ir ni® .

Q ue le pide el cuerpo ?  M ucho helen.
A »  dicen esl®  dias 1® leales habitantes de 

B arcelona; y  se em p u jan , codean y  precipi­
tan  para  adm irar todas esas figuritas d e  barro  , 
es®  anim ales anlid iluvian®  y  esas plantas exóli- 
c®  que  les hacen adm irar en las g rie l®  ó en la 
cim a de mil peñase® indescriptibles sin forma ni 
color. Pobres g en tes! Q ue vais á  buscar a llí?  
N o sabéis que  rale mundo es un belen ?  Que 
ni®  figuritas que  voso tr® , hombres del siglo , 
que  DO sabéis á donde v a isn i de donde venís!

E s le  estilo es huiiiorislico; su  au tor no cabe 

en si de gozo.

Lectores de E l Café •. Ia librería de Saurf ®  
llam a. Id  á com prar cl rom ancero de la  guerra  
de Africa , que es barato y bueno. Q ue diantrci 
Cuando lan t®  lib r®  m al®  compráis g® lando 
inulilm enle vueslr®  c u a r l® , bien podéis adqu i­
r i r  esa preciosa colección de porai® . Un esfuerzo, 
buen®  am ig ® , ®  ju ram ®  que  no ®  pesará.

Hem® asistido á la función con que  e l Señor 
Tolosa ba obsequiado á sos am ig®  en el teatro 
’dePO deen y  en la cual hem ®  tenido el p lacer de 
o ír a lgún®  de sus bellisim® cor® , a a  como al 
.Sr. A rcas, cuyo mérito no lenem ®  necraidad d e

Leemos en  un periódico de Valencia el si 
gu íen te  anuncio que n®  ha llam ado la atención.

k  LOS CANTANTES.

En la  botica de A ndreu, calle de S . Vicente 
esquina á  la del Lobo, re  espende por 30 reales 
cada frasco de conserva Peruzzi, p reparada se­
g ú n  la racela que  t ®  facilitó la notable canta­
triz signora P eruzzi. Se toma á cucharadas para  
evitór la visc® idad en la g a rg an ta , irritación, 
bassamenlo d i roce. Conserva la voz, y  ev ita  el 

que  se vele.

H em ®  tenido e l gusto y  alta satisfacción de 
haber leido la poesía que la conocida, amable y 
bella escritora D.* Concepción de Beniles de 
G uevara, vizcwideza de A riacb, debe leer en la 
próxim a función del Conservatorio barcelonés, 
á  ÍQvilacioD oficial del mismo.

La poesía es dedicada á Barcelona y  sus h i -  
j®  dando á  rónocer las sim pati®  de la  autora 
|w r nuestra bella capilal.

L ic e o , — MARÍA DI ROHAN. La función 
mosaico que  se dió el domingo pasado en esle 
teatro , uos ha sugerido las siguientes observa­

ciones.
1.* Q ue el S r .  N audin en la  romanza de la 

Favorita , y  en las demás piez®  de la M aría di 
Roban, con su prurito  de esforzar la voz, per­
vierte cl gusto y q u it# a l canto lodo el colorido 
y delicadeza que  el com praitor le diera ; siendo 

e.slo tanto mas sensible en cuanto no le fallan at 
citado cantor facultades para  hacerlo cual cum ­
ple y  asaz. 2 ."  Q ue el S r . Bencicli en lo que 
cantó de María d i Rudens. y  de María di Rohan, 
con la  frecuencia en I®  contrastes de voz, no 
im prim e ni buena hilacion ni du lzu ra  á las can­
tinelas ; y  con su  mímica poco precisada , pero 
siem pre igual y  monótona, produce poco afecto 
en  e l papel de D uque de C hevreuse qoe le cu ­
p ie ra . 3 .*  La S ra . K ennelh  caracterizó bastante 
bien á la romántica protagonista, y  si bien en 
a lgún®  partes le fallan facultades, en l®  alegr®  
que canta no cabe mas perfección y ternura al 
verterlos. 4 .*  Al ver el ardor® o empeño con que 
el público pidió ia repetición del terceto de 1 
Lom bardio im ®  esclam ar á un cab a lle ro : «Se 
ba perdido com pletam ente el gusto musical de 
B arcelona» .T enia razón por d®  m oliv® , por su 
ejecución reg u la r, y  porque su música cuando 
men®  es de cfecl®  rebuscad® , b.* Y mas seria; 
estaba en el interés de la em presa y en la deli­
cadeza y buen crile iio  d e S r . Bencich, el no pa­
rangonarse con el S r. Jo rje  Bonconi al ejecutar 

la  M aría d i R oban.

Lo que sobra y  lo que falta en el teatro del Circo.

Estoy triste, desconsolado, de mal hnm or. 
Mas triste, que  si acabare de ver la  estatua de 
ia plaza R e a l; mas desconsolado que si hubiere 
oido la Pata  de cabra; mas mal hum orado q u e  si 
acabaren de leerm e uoa poesía de un aprendiz 
de literato . «E l R ubí»  periódico de Valencia, 
ba copiado mi artículo del baile de máscaras que 
publiqué quince dias a trás. E l Rubí me b a  ro­
bado mis ilusiones, mi trabajo y mi reputación,

Ol

Sale

ser:
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p arecen , luciéndoles m u c h o  favor 1® anunci®  
d e  tutilinaindi, V am ®  á ver ahora lo que falla.
F allan  acomodadores que  con ag rado  y b o en as  
m aner®  conduzcan a l espectador á  la  localidad 
que  debe ocupar; hay señores de esl®  , acomo­
dadores, á quienes es preciso hab lar con el som­
brero  en la m an o , y  rogándoles encarecidam en­
te que  se d igne mciralarse en cum plir su ob liga- j 
cion , debe tener la em presa p resen te , que  es 
el público su dueño y señor alisolulo alli don­
de se en cu en tre , que  se le deben mas m íra - 
m ient®  que I®  que ordinarianienle se le tienen 
y  que  todas las empresas deben no olvidar que 
su  porvenir esla cifrado en el ag rado  y contento 
del púb lico ; que  si esle, gencr® o y desprendido 
vá á  su  contaduría á depositar el óbolo con que 
contribuye á su fortuna ; tiene derecho , pero 
derecho absoluto á que re  le trate con respeto y 
con decoro. Falta un buen director de escena 
que cuide de que I® Irages y I®  niBebles g u a r­
den la debida consonancia y  que  unos y otr®  no 
renieguen de la época que  precisam ente quiere 
el dram a que repri-senleu , no sea que  veam ®  á 
Luis X I sentado en su  c® lillo de Loches ó en 
P lessis-le-lours, en un sillón señorial en cu y  
respaldo luzcan las sangrientas barras aragone 
s ® , ó  á la doncella de Orleans reclinada en on 
sitial que  altivo ® lenla 1® caslül®  y  e l león 
nunca domado ; y  ya que  no siem pre esto con­
sista en el director de la escena, que esle nunca 
transija con la empresa al cxijirle este ó aquel 
gasto que  conduzca ó la m ayor propiedad es­

cénica.
F alla , y  sobre rs lo , nunca iraisliremos b® - 

lan to , acierto, mucho acierto y  m ucha energía 
para  la mas justa  distribución de p ap e le s ; en 
otras naciones en donde del teatro ha llegado é 
hacerse una verdadera ca rre ra , una p c m n a  de­
dica toda su  vida á la personificación de u n  ca­
rác ter especial, y  un a d o r  eslá complelamenK 
seguro  de la fiel interpretación de lodw  1® ca­
racteres comprendidos en su producción, y  esto 
re  observa tan fie lm ente , que yo he visto nt 
anuncio, en dn diario, estranjero, en e l que  s í 

solicitaba una persona que  se encargase de re­
presentar á  los personajes condecorados tan solo 
pero en  nueslr®  Icatr®  vemos diariam ente ui 
actor encargado de papeles joc® ®  que  a! sí 
guíente dia representaba un anciano padre ó ui 
amable calavera, vemos á una niña apenas ea- 
Irada á  la pubertad obligada á draem peñar 
mas enconlrad®  afectos de la m ujer, sin babí N o  5 
sentido el aguijón de las pasiones ni la  dulzura á [ p r g i  
los afucl® : es esto p « ib le ?  cierlam enle q u eM   ̂

Mucho mas csplícil®  seriam ® , pero no IT 
eousienlen 1® eslrech®  limites de nuestro sema

AL

L as cftnversacioncs que  duran te  la represen­
tación arm an en el sa lo n -ca fé , 1® luúsic®  del 
coliseo con g ran  indiferencia, por parle  d e l®  
m unicipales, que  a lcn l®  á la represenlacion, no 
re  cuidan de lo mucho que  aque ll®  pueden in ­
comodar y  efectivamente molestan á  1® especta­
dores, hasta el punto  de im pedirles oir lo que 
dicen 1® actores. E l olor infecto que  despiden 
las le lrin®  de la  casa. Las m aner®  libres y  exa­
gerad®  de a lgún®  de 1® actores ; su mas exa­
gerada  vocalización y el pesado sousonete roo 
que  recargan cuanto d ic e n , desnaturalizando 
I® conceptos m ®  ó meo®  bett®  encom endad®  
á  su  desgraciada ejecución ; ® í como 1® poro 
envidiables escenas de pujilato á que , con p rc -  
lesto de d ivertir el p ú b lico , se  entregan en las 
tablas a lgún®  a c lo r ra ; decoro por D i® , que  no 
es esa ia escuela de c® lum brra que se  ba de po­
ner, diariam ente al pueblo , de manifiesto. La 
exagerada pronunciación del apuntador, que 
esla no debiera oírla el público si I® actores es­
tuviesen firmes eu sus papeles. Pero  lo q u e  sobre 
lodo eslá n i®  de so b ra , es, la manía d e  I®  rid i- 
cu l®  y neci®  anaoci®  y program as dulcamares- 
cos con que la empresa de dicho teatro avisa al 
público las funciones que  organiza , I®  arlislas 
que  contrata y  1® piez®  nuevas que ensaya ;

üseye
nario, pero prom elom ® no serán estas las últ AGU •
m a s  o b se rv a c io n e s  coo  q u e  nM perm ilirem ® ac«  « obl
sejar á las em p resas: pero lo que nunca cansa» U q

nuestra plum a será  el incesante afan con qu
>• J ! .^    I -  _ ..IA «r nA««\lin1lflpcdirem ®  un dia y  otro d ia . siempre y continua 

m ente, lu z ! mas lu z ! m ucha luz
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